
 

 

JULIO - CÍRCULO DE SILENCIO CONTRA LOS DELITOS DE ODIO 

El 22 de julio de 2011, 77 personas fueron asesinadas en un ataque motivado por el odio 

racista en Noruega. Por este terrible hecho, desde 2014 conmemoramos el Día europeo 

de las víctimas de crímenes de odio. 

Queremos hacer un llamamiento a la sociedad para recordar que el discurso y los delitos 

de odio socavan los cimientos de la convivencia en paz. 

La educación en derechos humanos es la estrategia más poderosa tanto para prevenir 

como para contrarrestar los discursos de odio, sus causas y manifestaciones. Al 

desarrollar conocimientos que permitan a los niños y jóvenes conocer y reclamar los 

derechos humanos, pueden reconocer sus propios prejuicios y los de otras personas y 

convertirse en agentes de cambio. 

Es fundamental ofrecer otros discursos que rompan con los estereotipos y prejuicios 
respecto a aquellos colectivos que se encuentran en situaciones de vulnerabilidad. 
Conocer sus realidades ayuda a romper con los discursos que señalan con características 
negativas a colectivos heterogéneos y complejos. 

Por todo ello, manifestamos la necesidad de: 

1. Generar espacios de intercambio entre diferentes colectivos en los que las personas 
puedan romper por sí mismas los prejuicios, conociendo otras realidades y 
generando sociedades más multiculturales e inclusivas.  

2.  Mejorar la recogida de datos para realizar análisis más eficaces. Esto favorecerá que 
las personas que hayan sido víctimas, sean capaces de denunciar y ayudará a 
terminar con los delitos de odio. 

3. Proteger, apoyar y empoderar a las víctimas de delitos de odio.  

4. Asegurar el acceso universal a la justicia, garantizando la denuncia segura a todas las 
víctimas independientemente de su situación administrativa 

5. Apelar a la responsabilidad de todos: gobiernos, sociedades e individuos. Todos 
podemos y debemos actuar. 
 

6. Apostar por una sociedad solidaria, donde sea posible la convivencia democrática y 
la diversidad cultural, donde se entienda este encuentro en la diferencia, como un 
enriquecimiento cultural y un bien social y donde sea de radical aplicación los 
Derechos Humanos para todas las personas. 



Terminemos recordando las palabras del Papa Francisco: “Queridos amigos, 
ayudémonos unos a otros a hacer fermentar una cultura de la responsabilidad, de la 
memoria y de la proximidad, y a establecer una alianza contra toda indiferencia. Es 
urgente educar a las generaciones más jóvenes para que se involucren activamente en 
la lucha contra los odios y las discriminaciones, pero también para superar las 
contradicciones del pasado y para no cansarse nunca de buscar al otro. De hecho, para 
preparar un futuro verdaderamente humano no es suficiente rechazar el mal, sino que 
es necesario construir juntos el bien.” 

Allí donde nos necesitas, abrimos camino a la esperanza.  

ESTE CÍRCULO SE HACE HOY MÁS GRANDE PORQUE SE CELEBRA A LA VEZ EN VARIOS 
PUNTOS DE CÁCERES Y SU PROVINCIA. 

 


